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La Bioética –nombre nuevo para una problemática 
ética tan antigua como la civilización– es la disci­
plina filosófica que se ocupa de abordar de forma 

metódica y sistemática, planteando, enfocando y buscando 
resolver, los dilemas éticos que surgen en las ciencias de la 
vida: las ciencias biológicas, las ciencias médicas, agrove­
terinarias y psicológicas. De eso tratamos ya en Fundamen-
tos de la Bioética, de esta misma colección. 

Entre las preguntas más acuciantes para la Bioética clí­
nica de ámbitos biomédicos, sin lugar a dudas, encontra­
mos la pregunta de ¿cuándo termina la vida? Al igual que 
la interrogante sobre cuándo “una” vida debe ser recono­
cida como vida-de-una-persona-humana en sus inicios, 
ya abor dada por nosotros en Bioética en el principio de la 
vida, también de esta colección, la pregunta sobre cuándo 
un persona deja de ser persona nunca cesará de resultar 
enigmática. 

En el presente volumen nos ocuparemos de los diver­
sos problemas relacionados con la vida humana abocada a 
su final. ¿Cuándo podemos decir que la persona que esta­
mos cuidando o tratando cesa como miembro de la comu­
nidad humana para volverse un cadáver y deba ser tratada 
como tal? De la contestación a esta pregunta se derivan 
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muchas consecuencias para la resolución de los restantes 
problemas éticos vinculados con la terminación del ciclo 
vital. 

La presente obra será dividirá en dos grandes capítu­
los. El primero se ocupará de cómo ayudar a otros al bien 
morir. Al hacerlo en relación con “los otros”, de alguna 
ma nera nos obligamos a preguntarnos cómo tenemos que 
prepararnos, nosotros mismos, para ese momento tan par­
ticular en nuestra existencia. La tradición cristiana es pro­
lífica en tratar a la “hermana muerte” como una oportuni­
dad de maduración y crecimiento espiritual, no como una 
amenaza destructiva de la persona. Así se expresa Tomás 
de Kempis en su libro Contemptus Mundi e Imitación de 
Cristo:

Muy presto será contigo este negocio; por eso mira 
cómo vives. Hoy es el hombre y mañana no parece. 
¡Oh torpeza y dureza del corazón humano, que sola­
mente piensa lo presente, sin cuidado de lo porvenir! 
Habías de ordenarte en todo como si ya tuvieses que 
morir. Si tuvieses buena conciencia, no temerías mu­
cho la muerte... Bienaventurado el que tiene siempre 
la hora de su muerte ante sus ojos, y se apareja cada 
día a morir. Si viste morir a algún hombre, piensa 
que por aquella carrera has de pasar (Kempis, cap. 
23).

En la misma línea, santa Teresa de Jesús, en su poesía 
“Ayes del Destierro”, expresa su forma de acercarse a la 
muerte con aquellos versos tan extraordinarios que dicen: 

carrera muy larga/ es la de este suelo./ Morada pe­
nosa/ muy duro destierro/ ¡Oh sueño adorado!/ sá­
came de aquí./ Ansiosa de verte/ deseo morir./ (...) La 
vida terrena/ es continuo duelo:/ Vida verdadera/ la 
hay sólo en el cielo./ Permite, Dios mío,/ que viva yo 
allí./ Ansiosa de verte/ deseo morir.

El segundo capítulo se ocupará de los dilemas éticos re la­
cionados con el fin de la vida. Entre ellos se destaca el tema 
de la eutanasia en sus diversas formas y valoraciones. Tam­
bién abordaremos el problema de la pena de muerte, vieja 
cuestión que rebrota constantemente cada vez que grupos 
de ciudadanos, indignados, toman conductas de venganza 
extrema ante criminales perversos, como los que con cierta 
frecuencia salen a la luz en nuestro ambiente social.

Deseamos gustosos poder intercambiar con los lectores 
sus impresiones y valoraciones respecto de las reflexiones 
que en esta obra les exponemos, y que nos las hagan llegar 
a la siguiente dirección electrónica: ofranca@ucu.edu.uy.



21

1. El sufrImIEnto y la muErtE En sus 
aspEctos antropológIcos y culturalEs

1.1. El dolor en perspectiva antropológica  
y metafísica

Podemos clasificar en cuatro las concepciones1 que so­
bre el dolor y el sufrimiento se han formulado a lo largo de 
estos últimos tres milenios en el mundo occidental:

1. Dolor como des-gracia
En el mundo judaico era frecuente interpretar el dolor 

como fruto o consecuencia de que el individuo hubiese pe­
cado. Así, el relato del libro del Génesis en la Biblia muestra 
que, a partir del pecado, Adán y Eva empiezan a tener que 
sufrir el sudor de la frente y vivir al desamparo del paraíso. 
Además, Eva experimenta los dolores de parto. Esta con­

1 Gracia, D., “El dolor en la cultura occidental”. En aa.VV., Fe cristiana y 
sociedad moderna, Madrid, SM, 1989, pp. 23-40. En este libro nos he-
mos basado para exponer las tres primeras concepciones históricas sobre 
el dolor. También de él hemos retomado la poesía de Antonio Machado 
y la cita de Valle Inclán transcriptas. 
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cepción que sostiene que detrás de cada dolor hay un casti­
go por el pecado no es exclusiva del judaísmo precristiano. 
Las religiones orientales, cuando hablan de la reencarna­
ción del alma, aluden al hecho de que, cuando alguien en 
esta vida ha sido mala persona –un pecador–, se reencar­
nará en una persona desgraciada o padecerá algún tipo de 
sufrimiento en la próxima existencia. En efecto, la religión 
budista interpreta que el dolor o la desgracia actual de una 
persona se debe a que está pagando las consecuencias de 
haber sido malvada en una anterior encarnación. En esta 
primera concepción respecto del dolor, la presencia de éste 
significa que, quien lo sufre, está despojado de la gracia o 
alejado de Dios a causa del pecado. Por lo tanto, el dolor es 
una des­gracia.

Sin embargo, esta concepción del dolor como desgra­
cia es superada por el cristianismo. Adelantándose a Cris­
to, el anciano Job expresa una nueva idea respecto del do­
lor y del sufrimiento y se niega radicalmente a pensar que 
las enfermedades que le habían sobrevenido hubiesen sido 
causadas por su pecado, ya que él tenía la certeza de haber 
sido un hombre justo y haber obrado de acuerdo con Dios. 
Las palabras de Job han quedado como ejemplo de lo con­
trario a la pasividad, es decir, como el clamor del justo que 
exige el esclarecimiento de la verdad y la justicia. En uno de 
los pasajes bíblicos más interesantes en este sentido, Job 
se enardece y niega rotundamente la doctrina común de 
aquella época, que consideraba todas las desgracias como 
consecuencia de haber pecado. Y dice así, dirigiéndose al 
Señor:

Pero es a Dios a quien hablo, 
y a Dios a quien quiero replicar. (13, 3) 
   (…) 
Él me puede matar,  
por eso yo no tengo otra esperanza 

que defender mi propia conducta ante su rostro. 
(13, 15) 
   (…) 
Mirad, he preparado un juicio ante él 
sabiendo que tengo razón. (13, 18) 
   (…) 
Arguye tú y yo responderé (dirigiéndose a Dios). 
¿Cuántas son mis faltas y pecados? 
¡Házmelos saber! ¿Por qué ocultas tu rostro? (13, 
22­24) 
   (…) 
Lejos de mí daros la razón (dirigiéndose a sus  
detractores), 
hasta mi último suspiro mantendré mi inocencia. 
Me he aferrado en que soy justo y no lo soltaré, 
mi corazón no se avergüenza de lo que ha vivido. 
(27, 5­6)

Esta forma de pensar de Job, que se niega a aceptar 
que su enfermedad fuese castigo del pecado, queda reafir­
mada definitivamente por aquel pasaje del Evangelio en el 
que traen ante Jesús un ciego de nacimiento. Le preguntan 
entonces al Maestro: “¿Quién ha pecado, él o sus padres, 
para que haya nacido ciego?”. En la pregunta estaba per­
fectamente planteada la ideología del dolor como castigo 
divino. Pero Jesús, rompiendo claramente con esta concep­
ción, afirma textualmente: “Ni él pecó ni sus padres; este 
(dolor) es para que se manifiesten en él las obras de Dios” 
(Jn 9, 1­3). La respuesta de Jesús implica la superación de 
una concepción del dolor como des­gracia (es decir, origi­
nada en el pecado de los individuos) y un nuevo planteo del 
sentido del dolor. Éste pasa a ser concebido como oportuni-
dad para la liberación, y la enfermedad, como una ocasión 
para descubrir algo completamente fuera de lo corriente. 
En el texto evangélico que acabamos de citar, lo nuevo que 
puede descubrir el ciego son “las obras de Dios”, es decir, 
su misericordia liberadora del mal.


